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			Londres, 1837

			 

			El salón de lord Ferrars estaba abarrotado. La alta sociedad disfrutaba de una entretenida velada con música, baile y conversación. 

			Era la temporada y, en aquel salón, se estaban planeando numerosas uniones matrimoniales sumamente beneficiosas. Algunas debutantes se presentaban esa noche, a la espera de conocer a un pretendiente adecuado para poder contraer un matrimonio ventajoso.

			Entre ellas se encontraba la joven de dieciséis años Audrey Morgan, una muchacha alta, con una figura curvilínea, cara redonda, ojos azules y cabello de un tono azabache que brillaba a la luz de las velas. No destacaba por su belleza, pero sí por su simpatía e inteligencia.

			Aquella noche, Audrey no estaba atrayendo la atención de los jóvenes casaderos allí presentes, a pesar de que se había puesto sus mejores galas. Llevaba un vestido de muselina de color rosa con escote en forma de uve, encajes en los bordes y el pelo recogido en un moño alto con tirabuzones.

			Audrey Morgan tenía el estatus social perfecto para encontrar un buen partido. Nacida en Ellis Hall, Sussex, era hija de los marqueses de Clayton. Tenía un hermano mayor, Clive, que se había casado el año pasado, y una hermana menor, Julia, que aún no había debutado. Su familia era respetada y admirada por toda la alta sociedad. Eran ejemplo de virtud y saber estar.

			Además de tener una buena posición social, Audrey poseía una habilidad única que solo conocían sus más allegados. Era una excelente celestina. De hecho, en su corta existencia, ya había sido la precursora de tres uniones. La de su hermano Clive con lady Arabella Hawke, la de su tía Melissa con su tío Arthur y la de su prima Clare con lord Clivedon.

			Ella siempre era la intermediaria. Primero, posibilitaba que la futura pareja se conociera, y después hacía de las suyas para que saltara la chispa, ya fuera a través de notas románticas u organizando encuentros fortuitos. Con solo mirar a dos personas era capaz de saber si estaban hechos el uno para el otro. 

			Por desgracia, todavía no había conseguido hallar a su alma gemela, y temía que esa noche tampoco iba a lograrlo.

			Audrey se encontraba sentada en un rincón del salón, junto a su madre y su tía Melissa, rodeada de un grupo variado de mujeres solteras, casadas y viudas. Se dedicaban a conversar sobre las últimas novedades y deslizaban algún que otro rumor sobre alguno de los asistentes. 

			Audrey se aburría terriblemente, aunque tampoco tenía otra cosa que hacer. Su carné de baile estaba vacío, ningún joven quería bailar con ella, y no porque le faltaran ganas, pues le encantaba bailar.

			Observaba con cierta envidia a las parejas que daban vueltas en la pista de baile cuando, de repente, el grupo empezó a murmurar. Entonces, vio al fondo de la sala a dos jóvenes caballeros con muy buena planta.

			Se quedó hechizada, al igual que el resto de las damas allí presentes. Ambos eran altos, apuestos y rubios, aunque uno de ellos tenía el cabello más oscuro. Charlaban con dos jóvenes hermosas que no dejaban de sonreírles.

			—¿Quiénes son? —preguntó una mujer del grupo.

			—Lord Michael Davenport y lord Henry Crawford. El primero, que tiene el pelo más oscuro, es nieto de lord Davenport, duque de Branston, y el segundo es hijo de lord Crawford, marqués de Guildford —contestó lady Greystoke.

			Las damas observaron a ambos caballeros con curiosidad.

			—Según tengo entendido, a pesar de su buena posición, su vida es una sucesión de escándalos. Digamos que llevan una vida un tanto licenciosa. Muchos padres temen por la virtud de sus hijas cada vez que esos dos aparecen —explicó lady Greystoke.

			—Bueno, es natural que dos caballeros jóvenes quieran divertirse un poco antes de casarse. Aunque es preferible que ese tipo de asuntos se lleven con discreción. 

			»Sin embargo, en el caso de las jóvenes casaderas, ese comportamiento es intolerable. Ahora casi todas prefieren quedarse solteras para poder hacer lo que les plazca, en vez de cumplir con su deber, que es casarse y traer hijos al mundo. Esto es lo que conlleva el progreso. Aquí cada uno hace lo que se le antoja. ¡Un auténtico disparate! Ya no se respetan las tradiciones. 

			»Por eso, estoy firmemente en contra de la modernidad. La tradición es lo más importante. El progreso no ha traído nada bueno —afirmó lady Burton indignada.

			«¡Dios mío, lo que hay que oír!», pensó Audrey poniendo los ojos en blanco.

			Harta de escuchar aburridas conversaciones de señoras que se escandalizaban por cualquier cosa, decidió levantarse e ir a buscar algo de comer. Pensó que, dadas las circunstancias, tampoco tenía otra cosa mejor que hacer.

			—Vuelvo enseguida, si me disculpan —dijo poniéndose en pie.

			Al instante, su madre la miró con suspicacia. Ignorando ese gesto, Audrey se dio media vuelta y se alejó directa a la mesa alargada situada allí cerca, que estaba repleta de suculentos manjares. Pasteles de merengue y hojaldre, tartaletas de mermelada de frambuesas, caviar y mucho más.

			Cogió un plato y lo llenó con un surtido variado de pastelitos de merengue y crema. Notó la mirada inquisidora de su madre, que no aprobaba que comiera a horas intempestivas, debido a su tendencia a engordar con facilidad.

			Decidió escabullirse y esconderse detrás de una columna, que tenía una cortina de terciopelo. Allí se quedó de pie, apoyada en la pared. Empezó a comer y sintió enseguida el delicioso sabor del merengue en el paladar. 

			En esos momentos, era la persona más feliz del mundo. Le encantaban los dulces, su gran perdición.

			De repente, comprobó que tenía los dedos manchados de merengue y, cuando quiso limpiarse, se dio cuenta de que había olvidado tomar un pañuelo. «¡Maldita sea! ¿Y ahora qué hago?», pensó angustiada. No le quedaba más remedio que salir de su escondite. Se acercaría a la mesa, cogería lo que necesitaba y regresaría rápidamente.

			Por desgracia, no sería tan sencillo. Empezó a caminar con el plato en la mano, buscando con la mirada a su madre, que, en ese instante, estaba hablando con lady Greystoke. De pronto, al levantar el pie de nuevo y posarlo en el suelo, se tropezó con el bajo de la falda, que era demasiado largo.

			Pudo evitar caerse gracias a unas manos que la agarraron por los hombros. No obstante, los pasteles aterrizaron en su vestido, con tan mala suerte que se manchó. Se miró, horrorizada, y lo supo entonces: su madre iba a matarla.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamó apurada.

			

			—No se preocupe, ahora mismo la ayudo a limpiar este desastre —dijo la persona que permanecía frente a ella.

			Audrey alzó la vista y se sorprendió. Lord Henry Crawford la estaba observando con una amable sonrisa dibujada en el rostro. 

			Enseguida, el caballero desapareció para volver al instante con un paño mojado. Se agachó y empezó a retirar el merengue que se había esparcido sobre la falda del vestido. 

			Audrey estaba muerta de vergüenza, aunque agradecía su generoso gesto. Se quedó quieta mientras él intentaba ayudarla, y notó cómo se le aceleraba el pulso. Él terminó su tarea, se levantó y la miró.

			—Ya está. Creo que no se notará.

			Audrey se mordió el labio inferior, nerviosa, frotándose las manos.

			—Muchas gracias, lord Henry. Ha sido usted muy amable. Siento las molestias.

			Henry Crawford alzó una ceja desconcertado.

			—No recuerdo que nos hayan presentado, señorita…

			—Lady Audrey Morgan. Sí, es cierto, no nos han presentado; he oído su nombre en boca de otras damas.

			—Espero que haya sido para bien —respondió él divertido.

			Audrey se rio.

			—No se preocupe. Aunque fuera para mal, no me importa. Después de lo que ha hecho por mí, ya tiene mi aprecio.

			Henry sonrió pensativo. Aquella lady Audrey Morgan parecía una joven muy agradable. De hecho, ya le caía bien.

			—Bueno, será mejor que me marche. Cuanto antes me enfrente al sermón de mi madre, antes terminará la penitencia —comentó Audrey.

			—No creo que se dé cuenta, ya no hay manchas.

			—No sabe de quién está hablando. Mi madre ve manchas hasta en una diminuta pulga. Además, es buena conocedora de mi torpeza, no es la primera vez que esto me ocurre. Como dice ella, soy una calamidad.

			Henry se rio.

			—No me lo creo. Estoy seguro de que exagera.

			—No me ponga a prueba, lord Henry, porque cabe la posibilidad de que acabe usted con manchas de merengue en su traje —le advirtió con humor—. Gracias de nuevo. Ahora me marcho, si me disculpa.

			Dicho esto, se alejó de allí. Henry la siguió con la mirada y observó cómo se sentaba junto a su madre, que, efectivamente, había detectado el rastro de la mancha. Ya estaba echándole un buen sermón.

			En ese momento, Henry sintió un extraño impulso que no pudo detener. No supo por qué, pero quería volver a ayudar a aquella joven tan agradable y algo torpe. Consideró que, quizás, lady Morgan se calmaría si alguien pasaba por alto el incidente y sacaba a bailar a su hija.

			Henry se presentó con una amplia sonrisa ante el grupo de damas y se dirigió a lady Audrey, que lo miró asombrada.

			—Lady Audrey, ¿me haría el honor de concederme este baile?

			Audrey sonrió y asintió feliz. Por fin bailaría en la temporada. Las damas a su alrededor se quedaron en silencio. No podían creerse que el apuesto lord Henry Crawford le pidiera un baile a la anodina y torpe lady Audrey Morgan.

			Llegaron al centro de la pista y empezaron a bailar al son del vals.

			—Lord Henry, creo que ha dejado a mi madre sin palabras con su inesperada invitación.

			Henry se rio.

			—Eso parece. No he podido evitarlo.

			—¿Sabe? Es el primer caballero en toda la temporada que me pide un baile.

			Henry frunció el ceño.

			—¿De verdad?

			Audrey asintió.

			—Así es. De hecho, como puede comprobar, mi carné de baile está vacío. ¡Con lo que me gusta a mí bailar!

			—Y permítame que le diga que no lo hace mal.

			—Gracias. Usted también es un excelente bailarín. ¡Siento que estoy flotando! —afirmó Audrey.

			Henry estaba sorprendido. Normalmente, las damas no solían ser tan honestas. Audrey Morgan decía lo que pensaba, sin importarle las formalidades. Desde luego, era una joven peculiar con la que uno no podía aburrirse. 

			Siguieron bailando hasta que terminó la pieza, disfrutando de una agradable y amena conversación, mientras algunos los observaban con curiosidad.

			Aquella noche, Audrey regresó a casa contenta. Había conocido a todo un caballero. No pensaba creerse los malintencionados comentarios de la gente. 

			A pesar de tener fama de mujeriego a sus veinte años, lord Henry Crawford había sido su caballero de la brillante armadura. 

			A partir de ese día, tendría su aprecio incondicional.
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			Londres, 1848

			 

			Eran las once y media de la mañana del sábado, y Brooks ya estaba lleno a esa hora. El día anterior había sido una jornada dura en el Parlamento, y los debates se sucedían entre tazas de té y algunos vasos de brandy. 

			Henry llevaba casi dos años formándose para el día de mañana heredar el asiento que su padre tenía en la Cámara de los Lores. Aunque había aceptado el desafío, y respetaba la tarea, no se mostraba demasiado entusiasmado con el asunto. Henry tenía sumo interés en otro menester.

			Hacía tres años, cuando ya tuvo una fortuna personal asegurada, empezó a dedicarse al mecenazgo, tanto artístico como científico. Estaba interesado en los últimos avances de la ciencia y le apasionaba el arte. 

			Por esos motivos, financiaba investigaciones, proyectos y los trabajos de unos pocos artistas. Si podía aportar su granito de arena para que el progreso se abriera paso, lo hacía sin contemplaciones.

			Desde hacía seis meses estaba pendiente de unas excavaciones que estaban teniendo lugar cerca de Marley House, la casa señorial de los Crawford. Resultaba que, un buen día, uno de los jardineros encontró trabajando un trozo de una vasija romana. Ahí empezó todo. 

			Henry fue en busca de los mejores arqueólogos e historiadores y puso en marcha un proyecto de investigación que estaba dando buenos resultados.

			En esos momentos, Henry se encontraba sentado charlando con otro miembro de la Cámara, lord Arthur Robertson, un caballero de la edad de su padre que tenía una dilatada experiencia en la política. Discutían sobre la sesión del día anterior, que parecía vislumbrar novedades alentadoras.

			—La de ayer fue una sesión muy productiva. Y, además, parece ser que dentro de poco se aprobará la ley de salud pública.

			—Eso parece, lord Robertson. Y yo que me alegro. Será un avance considerable en nuestro sistema. De hecho, será una ley pionera —respondió Henry.

			—Yo, que ya llevo mucho tiempo en esto, estoy gratamente sorprendido. En los últimos años, se han aprobado leyes que están permitiendo que progresemos. Nuestra reina parece mostrarse mucho más abierta a los cambios.

			—Yo no diría tanto. Su moral es demasiado estricta, en mi opinión. Sin embargo, en otros aspectos resulta mucho más permisiva.

			Lord Robertson lanzó una suave carcajada.

			—Y demos gracias por ello. Aun así, creo que si su Majestad supiera de su moral un tanto… disipada, no sería demasiado dura con usted, lord Henry. Estoy convencido de que, con una sonrisa y una mirada de las suyas, quedaría perdonado. Bueno, en realidad, cualquier mujer le perdonaría.

			Henry dibujó una sonrisa ladeada.

			—A su Majestad todavía podría convencerla de que me dejara algo de libertad, pero con mi madre es imposible. Ya se encarga cada día de recordarme mis obligaciones cuando critica mi moral disipada.

			Lord Robertson se rio.

			—Sin ofender, conociendo a su madre, prefiero una buena reprimenda de su Majestad.

			—La verdad nunca ofende, lord Robertson.

			Dieron las doce, y Henry salió de Brooks para dirigirse a Crawford House, en Mayfair, donde ya estaría todo preparado para el almuerzo. Subió a su caballo y puso rumbo a su casa. Ese día comería con su madre, lady Hillary, ya que su padre tenía varios compromisos y no podría acompañarlos.

			Mientras cabalgaba, se mostraba pensativo. La temporada londinense estaba en pleno apogeo y, entre las sesiones parlamentarias y las veladas y bailes a los que debía asistir, no le quedaba tiempo para aburrirse. Sin embargo, no tenía tantas ganas de divertirse como en el pasado.

			Unos meses atrás, su mejor amigo, Michael Davenport, se había casado con la encantadora Charlotte Beverly, y Henry había empezado a sentirse un poco solo. 

			Casi todos sus amigos estaban casados y tenían familia. Él era de los pocos que continuaba soltero.

			Tampoco se trataba solo de eso. Desde hacía tiempo, notaba que no tenía sed de aventuras. Últimamente había espaciado sus romances, y ya no asistía a los bailes con ganas de seducir y pasar la noche con alguna bella dama. En esos momentos, quería sentar la cabeza, casarse y formar una familia.

			Henry deseaba contraer matrimonio por amor, aunque no estaba seguro de saber lo que era eso. Siempre había vivido rodeado de normas y obligaciones, sin muestras de afecto. Sus padres, pese a ser encantadores, no sabían transmitir sus sentimientos.

			Ellos se habían casado por obligación, y Henry nunca había apreciado muestras de cariño entre ellos. De hecho, sabía a ciencia cierta que habían dejado de yacer juntos en cuanto nació él. A partir de entonces, cada uno hacía su vida por separado, aunque se veían durante las comidas y asistían en pareja a los actos sociales.

			Henry no sabía lo que era estar enamorado porque jamás lo había estado. Solo había sentido deseo y disfrutado de la compañía femenina como y cuando había querido. 

			Pero no había deseado pasar el resto de su vida con alguien.

			Entonces, al ver el amor verdadero que se profesaban Michael y Charlotte, comprendió que él quería también lo mismo. Deseaba encontrar a su alma gemela. Sin embargo, no sabía por dónde empezar la búsqueda. 

			A eso había que añadirle que el panorama no era alentador. Prácticamente conocía a todas las damas casaderas y ninguna le atraía. Ese era el problema.

			Al cruzar una esquina, vio por fin Crawford House, el bastión de la familia en Londres. Se trataba de una casa de tres plantas, con una fachada blanca y enormes ventanales. Un pórtico sostenido sobre dos columnas de estilo jónico y una elegante puerta de color negro daban la bienvenida al visitante.

			Henry entró en la casa, donde lo recibió el mayordomo de la familia, el señor Stevens, que hizo una reverencia con su habitual gesto adusto.

			

			—Buenas tardes, milord. ¿Ha tenido una buena mañana?

			—Sí, Stevens. Excelente, diría yo. ¿Ya está todo listo?

			—Sí, milord. Lady Hillary le espera en el comedor.

			— Gracias, Stevens.

			Enseguida atravesó el pasillo que conducía al comedor, donde su madre ya estaba sentada delante de la mesa. La saludó y, a continuación, se acomodó frente a ella.

			Lady Hillary Crawford tenía la tez blanca, los ojos verdes y el cabello rubio, como su hijo. Henry había heredado los hermosos rasgos de su madre. La dama tenía algunas arrugas en el rostro, apenas notables. De hecho, seguía manteniendo una figura esbelta y una cintura delgada, lo que hacía que cualquier traje le sentara bien. 

			De unos modales exquisitos, lo único de lo que carecía era de expresividad. Nunca mostraba sus emociones. Otros de los aspectos más conocidos de su personalidad eran la enorme curiosidad que sentía por la vida de los demás, asunto del que le encantaba hablar, y su estricta moral, que tanto sufría su hijo.

			—¿Cómo te ha ido la mañana, querido? —inquirió su madre mientras una sirvienta le servía consomé.

			—Muy bien. He estado conversando con lord Robertson y ha sido muy agradable. ¿Y a ti?

			—Bastante bien. He estado tomando un té a media mañana con lady Branson y me ha hablado de su hija, Rowena —respondió fijando su vista en él.

			Henry desvió su mirada, concentrándose en su consomé.

			—¿Y qué tal está? —preguntó intentando no parecer nervioso. 

			Sabía con certeza el rumbo que tomaría aquella conversación.

			—En edad casadera. Veintidós años. Educada, hermosa y dispuesta a contraer matrimonio.

			«Y también insustancial y altanera», pensó Henry con disgusto.

			—¿Y ha encontrado un pretendiente?

			—Henry… 

			Su madre alzó una ceja y lo miró molesta.

			—Madre, ya hemos hablado de esto. Seré yo quien elija a una candidata apropiada para que sea mi futura esposa. Y lady Rowena no lo es.

			—¿Y eso por qué? ¿Qué tiene de malo?

			—Como lo diría… Es simplemente insoportable. Ególatra, altanera y carente de elocuencia en cuanto a conversación se refiere.

			—Para casarte y tener un heredero, el diálogo es innecesario —afirmó su madre.

			—Para mí sí lo es. Así que lady Rowena queda descartada. No te preocupes, encontraré a la candidata perfecta, solo necesito algo más de tiempo. ¿Podrías darme ese voto de confianza? —preguntó Henry mirando a su madre.

			Lady Hillary suspiró.

			—Te lo doy porque últimamente parece que has cambiado. Solo te pido que este asunto quede solucionado lo antes posible, y que la candidata cumpla con lo que se espera de ella.

			«Y que yo la ame», añadió Henry para sí.

			—Descuida, madre.

			Después de comer, Henry salió a cabalgar por Hyde Park. Esa tarde había algunas nubes en el cielo, pero poco le importaba. Disfrutaba de aquellos momentos de soledad, sobre todo entonces, que el matrimonio y la responsabilidad para con su linaje se habían convertido en temas recurrentes en las conversaciones familiares.

			En todos esos años, había conocido a muchas mujeres. Casi todas hubieran sido adecuadas como futuras esposas, aunque en un matrimonio sin amor. 

			Henry a veces se lamentaba de su posición. Solía preguntarse si eso le beneficiaba a la hora de encontrar el verdadero afecto.

			De repente, se cruzó con dos rostros que le eran familiares. Dos damas a las que había conocido en un pasado no muy lejano. Ambas se detuvieron, al igual que él, y le saludaron sonrientes:

			—Buenas tardes, lord Henry —dijo lady Dillon, una mujer rubia de ojos azules con la que había yacido durante un corto periodo de tiempo, antes de que esta se casara.

			Henry alzó su sombrero de copa a modo de saludo.

			—¿Le apetece dar un paseo con nosotras? —preguntó lady Arundel con una mirada seductora. Era una mujer morena de exuberantes curvas que había mantenido un romance con él al poco de casarse.

			Henry negó con la cabeza, a pesar de que las dos damas eran tentadoras.

			—Lo siento, señoras. A partir de ahora, voy a empezar a comportarme —contestó.

			Ambas pusieron cara de pena.

			—Una lástima —respondió lady Dillon encogiéndose de hombros.

			Henry, finalmente, se alejó de ellas, orgulloso de sí mismo. En otras circunstancias, habría actuado de manera distinta. Sin embargo, había prometido comportarse.

			Siendo muy joven, y después de comprobar los efectos que causaban su título y su atractivo físico entre las damas, decidió vivir una existencia llena de excesos, algo que no le granjeó el respeto de sus padres. Más tarde, a raíz de tomar la determinación de cambiar, sus progenitores empezaron a confiar en él, aunque aún estaba a prueba.

			Se cruzó en su camino con más rostros conocidos, algunos de ellos un tanto desaprobadores. Estaba acostumbrado. Desde que comenzó su dilatada carrera de devaneos amorosos, tanto Henry como Michael habían despertado todo tipo de críticas y habladurías.

			Ellos, no obstante, siempre terminaban riéndose de todo eso. En más de una ocasión, muchas de las damas que los miraban con reprobación habían acabado insinuándose. Ellos, a veces, se dejaban querer y, otras, las rechazaban, lo que provocaba ciertos problemas.

			El escrutinio se producía en Londres, donde todo se discutía y se observaba. Por eso, hastiado ya de ser estudiado constantemente, cada año deseaba más alejarse de la gran metrópoli y regresar a Marley House, donde estaba a salvo de las habladurías. 

			Sin embargo, allí no podría encontrar esposa, porque todas las damas que vivían en la zona estaban casadas y sus hijas no tenían edad para el matrimonio.

			Estaba dispuesto a encontrar esposa, aunque había algo que lo inquietaba. Él no había amado a nadie nunca, no había experimentado el amor verdadero. 

			¿Cómo sabría que había hallado a la mujer de sus sueños? ¿Y si la tenía delante y no se daba cuenta? 

			Suspiró dubitativo mientras recordaba las advertencias de su madre. Tenía un tiempo limitado para hallar a la candidata perfecta, y debía emprender la búsqueda de inmediato.

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Eran las seis de la tarde, y Audrey estaba terminando de arreglarse con la ayuda de su fiel doncella Berniece. Se trataba de una mujer mayor que llevaba muchos años al servicio de los Morgan. Estaba ultimando los detalles del peinado de su señorita, que tenía la abundante melena oscura recogida en un moño trenzado, con finos rizos cayéndole a ambos lados del rostro.

			Cuando Berniece acabó de peinarla, Audrey se puso en pie y se miró al espejo. Esa noche asistiría al baile de lord Hudson, uno de los numerosos eventos sociales a los que solía acudir durante la temporada. 

			Examinó su aspecto con el vestido de muselina de color azul marino, con escote en forma de uve y encaje en los bordes, que se había puesto para la ocasión y, finalmente, sonrió satisfecha.

			Hacía mucho tiempo que Audrey no pretendía encontrar marido. A sus veintisiete años ya la consideraban una solterona y no atraía el interés de ningún caballero. Bueno, en realidad, nunca lo había hecho, incluso en sus años casaderos.

			Su cuerpo curvilíneo, que se salía de los cánones de belleza establecidos, la cara redonda, las facciones corrientes y su actitud honesta y desenfadada eran rasgos que no resultaban atractivos para la mayoría de la gente. Era preferible estar dotada de una belleza angelical, acompañada de una apariencia dócil y delicada.

			No obstante, Audrey no se entristecía por ello. Por fortuna, hasta esos momentos no había sufrido ningún desengaño amoroso ni le habían roto el corazón, porque nunca se había enamorado.

			Durante años había conseguido casar a numerosas parejas, y sus cualidades como celestina eran de sobra conocidas por todo el mundo. De hecho, algunas damas de la alta sociedad habían acudido a ella en busca de ayuda para casar a sus hijas. Incluso le habían ofrecido dinero por ello; no obstante, Audrey se negaba a aceptarlo. 

			Aseguraba que el amor no se podía controlar y que su don solo funcionaba en ciertos casos, cuando las señales eran inequívocas.

			Su madre, que era muy crítica con su peculiar habilidad, siempre le decía que estaba tan ocupada casando a los demás que iba a perder la oportunidad de hallar ella misma una pareja adecuada. 

			Audrey no se lo reprochaba. Entendía que su madre quisiera verla bien casada y con una familia. Sin embargo, por el momento seguiría ayudando a otros a encontrar el amor.

			Además de emparejar a la gente, Audrey tenía otros intereses. Era una apasionada de la ciencia, sobre todo de la astronomía, la arqueología y la paleontología. Le entusiasmaba cada nuevo descubrimiento y siempre estaba atenta a las últimas novedades en esos campos. 

			Admiraba profundamente a Mary Anning[1], pionera de la paleontología, y a Ada Lovelace[2], matemática y científica. Aunque había querido dedicarse a la ciencia, sus padres no lo consideraron adecuado, porque para ellos era prioritario casarla con un buen partido. Cosa que al final no sucedió.

			—Está usted preciosa, lady Audrey —afirmó Berniece con una sonrisa.

			—Gracias, Berniece —respondió Audrey.

			Al fin, salió de su cuarto y se dirigió al piso de abajo, donde ya la esperaban sus padres, lord y lady Morgan, vestidos elegantemente.

			—Vamos, querida, o llegaremos tarde —la instó su madre.

			Enseguida subieron al carruaje y, a los pocos minutos, llegaron a la puerta de Crowe House, el hogar de lord Hudson. Ya había numerosos invitados en el enorme salón del aristócrata y varias parejas bailaban al son de un hermoso vals en la pista de baile. 

			Nada más llegar, Audrey se dirigió al rincón de la sala donde ya estaban sentadas sus amigas lady Chantal, lady Frances y lady Anne. Todas eran damas de su misma edad, consideradas ya solteronas.

			—¡Querida Audrey! Por fin has venido. Ya te estábamos echando de menos —dijo lady Frances, una rubia de ojos claros que llevaba un sencillo vestido de color amarillo.

			—¿Qué me he perdido? —preguntó Audrey mientras se acomodaba en una silla.

			—Hemos visto a una de tus parejas, los Barrister. Han vuelto de su luna de miel más enamorados que nunca —comentó lady Frances.

			Audrey sonrió.

			—Ya sabéis que nunca fallo.

			—Y acaba de llegar lord Gregory Adams. Supongo que irá en busca de alguna dama. Por lo que tengo entendido, sus padres le están presionando para que se case —explicó lady Chantal.
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